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Los alemanes en cambio comenzaban a ser sometidos a una guerra de desgaste que llevará 
a las tropas hasta el último límite de sus fuerzas a causa de la testarudez de un hombre que 
se niega en todo momento y a pesar de lo evidente, a retroceder. En efecto, hacia ö nales de 
1942 las tropas alemanas serán víctimas de un padecimiento único, a causa de la fatiga, el 
desabastecimiento y el frío que, una vez más, se colocará del lado ruso para castigar a las 
tropas alemanas.

La Batalla de Stalingrado

Amedida que el ejército de List avanzaba hacia el sur, Paulus hacía lo propio hacia Sta-
lingrado, atravesando, durante los meses de julio y agosto, la franja de territorio que 

se extiende entre los cursos del Don y el Donetz. Lo hizo sin mucha oposición aunque el 
extenso recorrido había agotado, en cierta manera, a las tropas. El 21 de agosto cruzan el 
Don, encontrándose así, a un paso de la ciudad. 

Pero gracias a los retrasos de la campaña y las idas y venidas de Hitler, los rusos tienen el 
tiempo necesario para preparar la defensa de la ciudad. Toda la población se dedicó a cavar 
trincheras y a armar barricadas. Las fábricas trabajaron a pleno para generar el material 
bélico necesario para reforzar el frente. Mientras tanto las tropas también eran engrosadas 
con reservas. La férrea defensa se prepara para resistir hasta las últimas consecuencias. Las 
órdenes de Stalin fueron la de mantener la ciudad a toda costa. Los rusos no podían per-
mitirse a esta altura retroceder ya que más allá de Stalingrado se encontraban las reservas 
petroleras de Bakú. Si los alemanes las alcanzaban sería el ö nal. Por otro lado, Stalingrado 
poseía un importante centro industrial que abastecía a la milicia rusa, por lo tanto su ocu-
pación por los nazis sería una grave pérdida para Rusia. Los civiles parecieron comprenderlo 
ya que incluso ellos mismos serán actores de los combates en las calles de Stalingrado, sin 
importar sexo o edad.

Tras un mes de lucha constante y un feroz empuje de las tropas nazis,  Paulus consigue entrar 
en la ciudad de Stalingrado el 14 de Setiembre de 1942. Para entonces Hitler, se había obse-
sionado con este objetivo. Los desfavorables resultados de la campaña del Cáucaso donde 
las tropas del ejército de List se enfrentaban a una fuerte resistencia de las tropas rusas, 

Los rusos, que se habían replegado ante el poder de las ofensivas alemanas, 
habrán logrado con ello salvaguardar sus tropas, las que no abandonarán 
nunca, durante los próximos meses, la contraofensiva y entablarán una 
sangrienta lucha en pos de la defensa de su territorio, sometiendo a los 
alemanes a la más dura de las pruebas que hayan soportado desde el inicio de 
la guerra.
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Francotirador ruso.1942.

Tropas del Ejército Rojo se dirigen a tomar posiciones para detener el avance de la vanguardia alemana.  
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contribuye a incrementar la necesidad del Führer de tomar Stalingrado para consolidar 
una posición fuerte que le permita debilitar a los rusos de cara a la conquista del Cáucaso.

Esta ciega obstinación de Hitler que no le deja razonar sobre las diö cultades de su ejército, 
que se encontraba muy alejado de sus bases de aprovisionamiento, agotados por la larga 
marcha y muy mermados por la constante resistencia, llevará al ejército alemán al mayor 
desastre de su historia y a ser partícipes de una de las batallas más cruentas de la guerra, 
por sus características y por la enorme cantidad de muertos que arrojará. Los rusos no se 
rendirán y defenderán cada centímetro de la ciudad, en encarnecidos combates. La lucha 
se hará casa por casa, y a pesar de que los alemanes poseen en principio mayor capacidad 
de fuego, el desgaste de las tropas alemanas durante los dos meses siguientes, será mortal.

Por otro lado, los rusos siguiendo la efectiva táctica empleada en el Cáucaso, se replegaron 
para evitar ser cercadas por el VI Ejército alemán y la IV División Panzer, nuevamente rein-
corporada al ejército de Paulus, según órdenes de Hitler. 

En su fulgurante avance hacia la ciudad, Paulus alentado por el Führer, que lo convence sobre 
la inminente caída de los rusos, comete el error de descuidar los ø ancos de su ejército. En 
efecto su retaguardia, apostada a lo largo del Don, está protegida por los débiles ejércitos 
rumanos, húngaros e italianos.

Luego de dos meses el ejército alemán, si bien consigue ocupar gran parte de la ciudad, no 
puede acabar con la feroz resistencia rusa que se aferra ö rmemente en la zona industrial de 
la ciudad. Allí, se desarrollarán los combates más fuertes, ocasionándole grandes bajas al VI 
Ejército como así también, un desgaste físico y armamentístico de grandes proporciones. 
Además de todo ello, un antiguo fantasma vuelve a hacer aparición: el invierno.

En la ciudad, los bombardeos se sucederán permanentemente. Los tiroteos 
desde posiciones establecidas en los ediö cios y casas serán las constantes de 
esta lucha, produciendo la destrucción total de la ciudad y convirtiéndola en 
escombros. Entre esas ruinas se resguarda la defensa soviética que no cesa de 
oponerse a los nazis. Del otro lado del Volga, el grueso de las tropas de Stalin, 
va preparando la contraofensiva.Luego de dos meses el 
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Soldados rusos toman posiciones para enfrentar el avance alemán en Stalingrado. 
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El Alto Mando Alemán había advertido a Hitler sobre la imposibilidad de mantener una línea 
defensiva sobre el Don durante el invierno, pero el Führer hizo caso omiso de las mismas. 
Mientras tanto los rusos continúan recibiendo refuerzos constantes de tropas y material.

Finalmente, el 19 de noviembre, en medio de fuertes nevadas, los rusos desencadenan la 
contraofensiva. Su estrategia consiste en cercar al VI Ejército Alemán y al IV Ejército Panzer, 
situados dentro de Stalingrado, con movimientos envolventes atacándolos por sus ø ancos. 
Desde el norte procederá avanzando contra las frágiles fuerzas rumanas y húngaras y desde 
el sur, golpeando al VIII Ejército italiano.

Las premoniciones de Paulus se hacen realidad y los débiles ejércitos del eje son rápida-
mente atravesados por los rusos que en menos de una semana logran juntarse en Kalasch.

Hitler cometerá nuevamente un grave error y esta vez, condenará a sus tropas a la muerte, 
ya que ordena a Paulus mantenerse ö rme y no replegarse. Hitler no quería dar el brazo a 
torcer y al igual que el año anterior ordena a su ejército atrincherarse y no abandonar  la 
posición. Pero la situación del ejército era complicada, agotado por los cruentos y constan-
tes combates en la ciudad, dañado psicológicamente por el asedio cercano de un enemigo 
que se agazapaba entre los escombros de las construcciones urbanas y se lanzaba al ata-
que inesperadamente, para luego escabullirse sin ser alcanzado. Por último, el frío, con 
temperaturas que llegaban a los 30° bajo cero y que por ende hacía estragos en las tropas 
mal equipadas y mal alimentadas. Hitler a diferencia de Stalin no había aprendido de la 
campaña anterior cuando sus tropas fueron anuladas a causa del frío y se encontraba nue-
vamente atrapado entre sus garras. Stalin en cambio, fue un mejor alumno y en vista de 
los resultados del año anterior donde sus tropas habían sufrido importantísimas bajas al 
quedar expuestas al poder arrollador de la guerra relámpago alemana, había organizado 
un excelente repliegue de tropas durante el verano de manera tal de salvaguardarlas. Con 
este repliegue había conseguido imponer una nueva estrategia a los alemanes, la guerra 
de desgaste a lo largo de todo el Cáucaso, potenciada en la defensa de Stalingrado donde 
impondrá una lucha cuerpo a cuerpo para la cual los alemanes no estaban preparados lo 
cual quedará expuesto en los nefastos resultados.

A partir del cerco establecido sobre las tropas de von Paulus, la lucha en la 
ciudad será cada vez más desigual tornándola deö nitivamente a favor de los 
rusos, quienes irán recuperando día a día Stalingrado, hasta lograr en enero 
de 1943 la rendición total del ejército alemán.
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Últimos combates de soldados soviéticos en Stalingrado.

Más de 200.000 soldados italianos 
lucharon en el Frente Ruso.
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Hasta ese entonces, Hitler se negará rotundamente a replegarse porque con ello quedarían 
expuestos los ejércitos alemanes que habían alcanzado el Cáucaso. Pero esto implicaba 
entonces seguir sometiendo a este ejército a una tortura ya sin objeto, puesto que, más 
allá de los deseos del Führer, la situación en el sur también era desastrosa. Sin combustibles 
para los blindados, privados de apoyo aéreo y en medio de la crudeza invernal, el avance 
de las tropas alemanas es detenido pocos kilómetros antes de llegar al Mar Caspio. La Ope-
ración Azul había fracasado.

La rendición del VI Ejercito Alemán

Entre diciembre de 1942 y enero de 1943, el VI Ejército Alemán y sus aliados del Eje fueron 
acechados día y noche por el Ejército Rojo. La matanza resultó cuantiosa, el padecimiento 

de las tropas a causa de la fatiga, el hambre y el frío, cuyas temperaturas alcanzaban los 30° 
bajo cero, era atroz. Lo peor era que el aprovisionamiento que Göering había prometido 
a las tropas sitiadas y que debía eludir el cerco llegando vía aérea, se fue tornando más 
complicado a causa del clima y el asedio de la aviación rusa. En ö n, la situación de Paulus 
era desesperante mientras que Hitler continuaba empecinado en no entregar la ciudad. A 
mediados de diciembre, el Führer envía, desde Leningrado, al General Manstein junto con 
varias divisiones acorazadas para intentar romper el inexpugnable cerco ruso formado por 
medio millón de hombres y gran cantidad de artillería pesada, pero fue inútil.

En enero, los rusos lanzan una última embestida para aniquilar las fuerzas alemanas que-
brando los restos de resistencia nazi guarecidas en torno a las fábricas Octubre Rojo y 
Barricada Roja. Finalmente, el 31 de enero de 1943, Friedrich Von Paulus, con su cuartel 
general totalmente cercado y desobedeciendo las órdenes de Hitler, dio por ö nalizada la 
lucha, aunque los combates en todos los frentes cesarán recién dos días después. De los 
330.000 soldados que habían quedado encerrados en la trampa rusa el 19 de noviembre 
último, solo 91.000 sobrevivieron, el resto había perecido en los combates urbanos o a 
causa del frío y el hambre. Estos prisioneros fueron trasladados a Siberia, a los campos de 
concentración de Stalin.

Se trataba de la primera capitulación del ejército nazi desde el inicio de la 
guerra y sus condiciones habían sido más que humillantes, tanto que fue 
ocultado a la población, para no resquebrajar su conö anza en la guerra. Pero 
lo cierto era que el ejército alemán estaba vencido.
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Panzer IV.

El Gral. ruso Konstantin Rokossovsky (izq), el  Gral. británico Bernard Law Montgomery y el 
Gral. ruso Georgy Zhukov (der), durante una reunión en Berlín, 1945.
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Durante los próximos meses el ejército nazi disperso por el Cáucaso no parará de retroceder 
ante la ofensiva iniciada por los rusos. Al igual que en Stalingrado, los ejércitos alemanes 
del sur, se encontraban totalmente desprotegidos en sus ø ancos a causa de su disgrega-
ción ordenada por Hitler meses atrás, por lo que la estrategia envolvente rusa resultará más 
que victoriosa llevando a los alemanes a continuas retiradas de ahora en más y hasta el ö nal 
de la guerra. Por ello, la batalla de Stalingrado, no solo se cuenta entre las más sangrientas 
sino, por lejos, entre las más decisivas del conø icto mundial, junto con la de El- Alamein en 
el Norte de África. Ambas, marcaron el quiebre del poderío alemán y el inicio de la ofensiva 
aliada en todos los frentes. Es más, Stalingrado es considerada como el punto de inø exión que 
marca el cambio de rumbo de la guerra a favor de los aliados y el comienzo del ö n para Hitler.
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Prisioneros alemanes y de otros países satélites del Eje, tras la rendición alemana en Stalingrado. 1943.

  Los primeros bombardeos
  sobre Alemania

Durante 1942, con el propósito de golpear directamente a Alemania, los ingleses, a los 
que más tarde se sumarán los norteamericanos, comenzaron a desarrollar de manera 

masiva y sistemática fuertes bombardeos sobre las principales ciudades de ese país. El obje-
tivo de estos bombardeos era el de destruir los grandes centros industriales de manera tal 
de minar la poderosa maquinaria bélica de Hitler. Pero además, desatar el pánico de las 
poblaciones civiles y dañar psicológicamente ese país, que hasta ahora estaba engañado 
sobre la realidad de la guerra.

El empleo de estos bombardeos como arma destructiva fue ideado en el corazón del gobierno 
británico y a pesar de las renuencias iniciales, será puesto en práctica entre marzo y junio 
bajo el mando del mariscal de aire Arthur Harris. Así el Domingo de Ramos de 1942 una for-
mación de 432 bombarderos cargados con 400 toneladas de bombas, dos tercios de ellas 


